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“Abunda una imagen muy negativa de los jóvenes, 
constantemente alimentada por los medios de comunicación, 
que fomenta la creencia de que es imposible entenderlos y de 
que nos separa de ellos un abismo generacional.” 

JeroenJeroenJeroenJeroen    Boschma. Generación Einstein. Más listos, más Boschma. Generación Einstein. Más listos, más Boschma. Generación Einstein. Más listos, más Boschma. Generación Einstein. Más listos, más 

rápidos y más sociablesrápidos y más sociablesrápidos y más sociablesrápidos y más sociables....    
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Necesitamos escuchar su voz  
 
Especialistas de todo tipo hablan (hablamos) de cómo es eso de ser adolescente, de ser 
joven. Profesionales de la educación, de la psicología, de la medicina, de la acción 
social… Sentamos cátedra. Lo que decimos, a misa. Hemos leído, hemos investigado, 
hemos creado y dinamizado programas educativos… Hasta hemos sido adolescentes. 
De esto no recordamos ya gran cosa, pero bueno, lo hemos sido. El caso es que, entre 
unas cosas y otras, aparentamos tener claro qué hay que hacer para que chicas y 
chicos: 
 

- No se emborrachen, ni fumen ni abusen de otras drogas. 
- Cuando inicien su vida sexual, lo hagan a gusto, sin liarla. 
- Aprendan a convivir sin causar (se/nos) problemas. 
- Aprueben el curso y se interesen por estudiar. 
- Y, ya puestos, que sean felices. 

 
Asuntos que nos preocupan, y ante los que a menudo no sabemos cómo actuar. 
Tenemos algunas certezas, no vamos a negarlo. Pero, sobre todo, dudas y alguna que 
otra inquietud. Lo que no queda tan claro es qué piensan ellas, qué piensan ellos. Y 
para entenderlo, qué mejor que escucharlo directamente, abrir nuestras orejas, callar 
siquiera un rato y atender con interés, con curiosidad, con respeto. Para eso 
organizamos una cita. Un momento para hablar sobre qué es eso de ser adolescente, 
de ser joven. No a partir de nuestras respuestas adultas (con frecuencia oxidadas, 
cargadas de achaques y de goteras), sino de las suyas. Hemos llegado al 
convencimiento de que sólo escuchando a la gente podemos avanzar como sociedad. 
Todo lo demás, arrogancia y prejuicios. 
 
Por ello, el 16 de diciembre de 2015 dinamizamos en el Centro Cultural Santa Ana de 
Portugalete el encuentro juvenil “#gazteOK - ¡Tú no sabes con quién estás hablando!” 
del que da cuenta este relato. 
 

¿Para qué?  

Nos animaban varios deseos: 

- Identificar cuáles son los asuntos de interés para adolescentes y jóvenes. 
- Facilitar un espacio de reflexión e intercambio exclusivo para jóvenes en el que 

encontrar pistas para enfocar mejor nuestras intervenciones. 
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- Conocer la opinión juvenil sobre la actuación de la administración en materia 
de juventud. 

- Revisar algunas de las propuestas realizadas hasta ahora en materia de jóvenes 
y drogas, y otros asuntos. 

- Buscar la participación juvenil en el establecimiento de la agenda de las 
políticas públicas dirigidas a jóvenes. 

- Contar con un  relato documental sobre la mirada de un grupo de jóvenes. 

En definitiva, un encuentro para jóvenes que reflexionan sobre sus vidas a partir de 
sus propias preocupaciones, y comparten su particular percepción sobre quiénes son, 
cómo son, cómo se sienten, cuáles son sus "proyectos de vida", cómo consideran que 
deberían ser las propuestas que se les dirigen desde perspectivas como la salud, las 
drogas, la sexualidad, ... Imagen a compartir al término del evento con sus pares, con 
las personas adultas con las que conviven en sus diferentes espacios de socialización, 
así como con equipos profesionales de los sectores mencionados. 
 
¿Con quién hablar? 
 
Queríamos propiciar un encuentro de entre 30 y 40 jóvenes con edades comprendidas 
entre 16 y 22 años. Un grupo que no iba a representar a ninguna institución, ni al 
conjunto de adolescentes y jóvenes del municipio, sino a sí mismo. Un grupo que 
reuniera algunas de estas características: 
 

- Queríamos contar con la máxima diversidad: género, edad, procedencia 
cultural, formación, compromiso social, "tribu" de pertenencia... 

- Al tratarse de un encuentro participativo, interesaba que, sin ser personas 
excepcionales, destacaran por cierta capacidad para la comunicación. 

- Además de personas extrovertidas, queríamos contar con otras más dadas a la 
introspección, quizás menos participativas pero más reflexivas. 

- Puesto que íbamos a pedir trabajo en grupos pequeños y en plenaria, 
deseábamos reunir a personas familiarizadas con estos formatos. 

 
¿De qué va este informe? 
 
Este texto pretende ser un reflejo (que no una reproducción) de los contenidos más 
destacados que salieron a relucir a lo largo de la sesión. ¿Lo consigue? A duras penas. 
Si cada una de las personas que de una u otra manera participamos en el evento 
escribiera su propio informe, con toda seguridad habría considerables diferencias 
entre los resultados, a pesar de partir de una misma experiencia y de unos mismos 
documentos. Confío, no obstante, en haber sido capaz de destacar aquello que los 
diferentes informes posibles tendrían en común; en haber rescatado lo fundamental 
del encuentro: la polifonía, la multitud de voces diferentes, acaso contradictorias. 
Voces y silencios de los que no es fácil extraer un relato común, porque la edad no es 
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una variable suficiente para explicar la realidad que cualquier persona vive. Se es 
joven, pero a la vez se es pobre o rico, de clase acomodada o integrante del 
“precariado” (Standing, 2013), bueno en lo académico o especialista en determinadas 
actividades manuales, chico o chica, heterosexual, homosexual, de una cultura o de 
otra, creyente o no, consumidor más o menos esporádicos de algunas drogas o 
abstinente…  
 
En definitiva, asumimos que ser joven no otorga una mirada unificadora sobre la 
realidad. Por eso este relato se ha creado con la voluntad de reflejar, siquiera 
“aproximativamente”, una realidad coral, construida a partir de monólogos y de 
diálogos, del virtuosismo de un solo y de la necesaria comunidad de una orquesta o el 
desorden aparente de una jam session. En todo caso, vaya por delante la advertencia de 
que en la redacción de este informe no nos hemos limitado a levantar acta de la 
reunión de la que seríamos meros notarios. Inevitablemente la hemos recreado 
aportando, de manera más o menos consciente, nuestra propia trayectoria vital, 
intelectual, profesional. Ahora le toca al resto de protagonistas del encuentro valorar 
este relato y precisar hasta qué punto se siente reconocido en él. Me conformo con 
que encuentren en él inspiración para continuar sus propias reflexiones. 
 
El encuentro que relata este informe da continuidad a las tres ediciones del proceso 
“Hackeando la prevención de las drogodependencias” celebradas, respectivamente, en 
2012, 2013 y 2014, en torno a los siguientes centros de interés: “Menores y alcohol” 
(Melero, 2013), “Menores y cannabis” (Melero, 2014) y “Miradas desprejuiciadas de la 
adolescencia” (Melero, 2014) 
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Deseábamos explorar  fórmulas que activaran la necesaria y deseable polifonía juvenil, 
para lo cual nos propusimos: 

- Utilizar una metodología próxima al Open Space (sin obsesionarnos por 
seguirla a pies juntillas).  
 

- En la presentación plantear el sentido general del encuentro y las múltiples 
derivadas que imaginamos. 
 

- Pedir que en torno a los asuntos planteados propusieran individualmente el 
tema que más interesara a cada persona. 
 

- Solicitar que, quienes lo desearan, propusieran la creación de grupos en torno 
a tales temas. 

 
- Presentar las conclusiones por parte de la persona que había dinamizado cada 

grupo. 
 

Momento 1. Presentación del grupo, el encuentro y la metodología 

- Quiénes somos, de dónde venimos, a dónde vamos: Un turno rápido de 
presentaciones, para que todo el mundo supiera con quién estaba.  
 

- ¿A qué os hemos invitado?: Presentación breve del sentido del encuentro y de 
la metodología a seguir: básicamente, una conversación en torno a lo temas 
sobre los que les gustaría “hacerse oír”. 

Momento 2. Selección de temas 

- Identificación de temas: Repartimos a cada participante un folio y le pedimos 
que escribiera en una frase el tema que para él resultara de mayor interés y al 
que considerara que habría que dar respuesta (porque aún no la tiene, porque 
las que tiene le parecen erróneas o inútiles…) 
 

- Selección de temas: Pedimos personas voluntarias que desearan que se 
abordaran los temas que habían propuesto. Estas personas explicaron 
brevemente por qué creían que el tema era tan importante. 

Momento 3. ¿Nos juntamos?: Trabajo grupal 
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- Formación de grupos: Los 5 temas principales dieron lugar a 5 grupos que se 
distribuyeron por la sala siguiendo a quien había propuesto cada tema. 
Conversarían para identificar las necesidades que el grupo consideraba que 
deberían atender las políticas públicas y para hacer propuestas concretas. 
Para ello, se les proponen las siguientes preguntas: 

1) ¿Cuál es el problema o la necesidad? 
2) ¿Qué habría que hacer para resolver el problema o satisfacer la 

necesidad? 
3) ¿Quién debería responsabilizarse? 
4) ¿Cómo deben participar adolescentes y jóvenes en la búsqueda de 

soluciones? 
 

- Funcionamiento de los grupos: 

1) La persona que había propuesto el tema se responsabilizaría de que 
respondiera a esas preguntas (y otras que consideren pertinentes) y 
recogiera los contenidos más relevantes. 

2) La persona que hiciera la función de moderadora animaría la 
participación, el respeto por los turnos y opiniones ajenas, 
mantendríael foco en el tema, etc. y tomaría notas. 

3) Los grupos se reirían por tres normas: 
� El respeto a la palabra y la opinión del resto. 
� La voluntad de no convencer al resto, sino de realizar las 

aportaciones que consideren necesarias. 
� La ley de los dos pies: quien sienta que ya no puede aportar más 

en un grupo, se incorpora a otro que le interese para que la 
conversación fluya y se enriquezca. No cambian de grupo ni la 
persona que ha propuesto el tema ni la moderadora. 

Con-clusiones y sin-clusiones 

- Las personas responsables de los temas, junto con la mediadora, presentarán al 
resto los resultados principales de cada debate. Quienes hubieran participado 
en cada grupo completarían la presentación. Se pediría al resto opinión, que 
sería recogida en el papelógrafo. Los esquemas de cada grupo se entregarían a 
la organización para elaborar este relato final. 
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Temas seleccionados para el debate 
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Del conjunto imaginable de temas, vamos a ver los 5 seleccionados. No pretendemos 
decir que estos son los asuntos de interés para toda la juventud. Son los temas elegidos 
en una determinada ocasión por un grupo concreto de personas. Quizás otras 
personas se hubieran decantado por otros debates. Quizás las mismas personas en otra 
ocasión hubieran hecho otros énfasis. En todo caso es lo que salió y nos dala impresión 
de que no son asuntos menores. 

El futuro 

Un asunto cuya selección nos ha llamado la atención porque a veces tendemos a 
pensar que adolescentes y jóvenes se dedican, básicamente, a vivir el presente y 
responder a las exigencias de las que son objeto por parte de las instituciones de la 
sociedad adulta (familia, escuela, etc.) El equipo organizador de este encuentro no 
comparte esa visión estereotipada de adolescentes y jóvenes, como ha tenido ocasión 
de demostrar en su trabajo cotidiano. Agradecemos, por ello, que un tema de tanta 
trascendencia haya estado entre los seleccionados. Según el último Bauman (2016), 
vivimos en la actualidad es un “estado de crisis”. Terminología paradójica, casi un 
oxímoron, que no nos podría parecer más acertada para describir la situación actual de 
una sociedad que, como este autor repite hasta la saciedad, ha hecho de la condición 
líquida una de sus principales señas de identidad. Dice Bauman en la obra citada: “La 
crisis es un momento para decidir qué modo de proceder vamos a seguir en adelante, 
pero, en el arsenal de la experiencia humana acumulada hasta nuestros días, no 
parece haber estrategias fiables entre las que escoger.” 

La sexualidad 

Otro de esos asuntos que parecen superados y que, sin embargo, no parecen resueltos 
por nuestra sociedad, como veremos en la propia opinión juvenil. A pesar de los 
avances realizados, de los programas educativos que supuestamente se aplican en 
nuestros centros educativos, de la información existente al respecto (acaso 
“infoxicación”, parafraseando a Cornellá, 2003), sin embargo parece subsistir un sinfín 
de estereotipos, mitos, prejuicios y comportamientos que en buena medida recuerdan 
otros tiempos. Sorprende a estar alturas del siglo XXI que una de las dimensiones más 
esenciales de la experiencia humana, la sexualidad, siga rodeada de tanto tabú, y siga 
teniendo que experimentarse de manera prácticamente clandestina (que no es lo 
mismo que íntima). Parece mentira que una de las experiencias humanas más 
placenteras continúe en buena medida envuelta en un halo de miedos, reproches, 
silencios, etc., que hacen difícil que sea vivida con satisfacción. Resulta chocante que 
nuestra sociedad, tan avanzada en otros asuntos, no consiga darle normalidad a la que 
podría ser una de las experiencias más agradables del ser humano. 
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El control en la pareja 

La vida afectiva continúa siendo, al parecer, un territorio en el cual se dirimen 
multitud de situaciones. Satisfactorias, en muchas ocasiones. Tremendas, en muchas 
otras, como vemos con insoportable frecuencia en la violencia de género. Situaciones 
que son el desenlace fatídico de relaciones afectivas que en algún momento fueron 
deseadas (al menos en la mayoría de los casos), y de las que se obtenía una satisfacción 
suficiente. Y que, sobre la marcha, como consecuencia de muy diversos factores, 
acaban convirtiéndose en un infierno. Aunque la tipología es amplia y diversa, 
seguramente habría coincidencia en señalar que en la mayoría de los casos en que se 
llega al peor de los desenlaces imaginables, la violencia abierta, declarada, contra la 
mujer, se ha venido larvando durante años, dando pie a una situación de menosprecio 
que ha hecho posible el salto a lo que nuestra sociedad conoce como violencia real: el 
maltrato físico. Pues bien, la selección de este tema nos ha parecido inquietante, en la 
medida en que pone el dedo en la llaga y viene a decirnos: esto no es sólo cosa de 
personas mayores que ya no se soportan; no es tampoco un asunto sólo físico, por más 
que esas sean las consecuencias más desgarradoras. Es un asunto, vienen a decirnos, 
que se puede ir fraguando desde la adolescencia, de manera insidiosa, hasta acabar 
reventando en formas de menosprecio que constituyen un efectivo caldo de cultivo 
para el estallido de la violencia física. 

El bullying 

Otro tema elegido, seguramente por la cercanía con la que es conocido y por el 
tratamiento que recibe con frecuencia en los medios de comunicación que han 
contribuido a ponerlo en la agenda social cuando no hace mucho que se banalizaba 
con argumentos como: “bueno, los chavales siempre se han pegado; ¿o tú no has sido 
adolescente nunca?” Como en los otros cuatro temas, es difícil separar la influencia de 
la experiencia propia de aquella otra vivida a partir de lo que se escucha en la 
televisión o se ve en internet. Discernir tales incidencias requerirían un estudio prolijo 
que no es, como es obvio, el objeto de este texto. En todo caso, como veremos, la 
manera enla que chicas y chicos hablan de este asunto da a entender que no parece un 
asunto lejano, sino que forma parte de su ecosistema relacional. No necesariamente 
porque lo hayan padecido o porque hayan sido agentes activos del mismo, sino porque 
conocen experiencias en alguno de los entornos habituales en los que se 
desenvuelven. 

Las drogas 

Desde hace años un asunto de escasa preocupación entre la ciudadanía, según 
muestran los estudios del CIS. Y esto, que tiene diferentes lecturas, nos parece en 
principio saludable en la medida en que representa la superación de miedos 
irracionales que nunca han sido ni éticamente deseables ni técnicamente efectivos. 
Especialmente en un momento como el actual en el que los paradigmas tradicionales 
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de las políticas públicas en la materia (todos los relacionados con la llamada “guerra a 
las drogas”) están en revisión. Que para las personas participantes en #gazteOK sea 
uno de los temas de interés habla, a nuestro entender, de que una cosa es vivir un 
asunto como preocupación social (que no es el caso, como hemos visto) y otra 
diferente en sentir en la adolescencia y juventud la necesidad de aprender a 
relacionarse con él de una manera positiva, que reduzca los riesgos a su mínima 
expresión. Desde esta perspectiva, como veremos, interesaba el tema. 
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Una de las primeras sorpresas de este encuentro fue la demanda de mayor 
participación que se formuló en varias ocasiones. “¿Esto se hace en más sitios”, 
comentaba un participante, permitiendo a la organización comentar que la 
participación (de jóvenes, de personas mayores, de ciudadanas y ciudadanos, en 
definitiva), es creciente, aunque está lejos de ser una realidad consolidada en nuestro 
país. A pesar de los cambios. Las personas que participaron en este encuentro quieren 
que se las tenga en cuenta.  

Los principales contenidos abordados en torno a los temas seleccionados son las 
siguientes. 

 

El futuro  

 

El problema de nuestros tiempos es que el futuro ya no es lo que era.  

PAUL VALERY 

 

¿Cuál es el problema o la necesidad? 

• El futuro ha perdido nitidez: Se constata la incertidumbre con la que se 
vislumbra el futuro en función de variables de diversa naturaleza: académicas, 
laborales, políticas, climáticas, etc. Un estado de cosas imprevisible, líquido, 
evanescente, ante el que, necesariamente, hay que formularse preguntas como 
las de Moravec (2013) cuando abre su libro “Knowmad society” preguntándose: 
“In a world consumed with uncertainty, how can we ensure the success of ourselves as 
individuals, our communities, and the planet?” Preguntas inevitables que tienen 
que hacerse las instituciones que estructuran la vida social, cultural, 
económica y política, para ayudar a adolescentes y jóvenes a encontrar su 
lugar en un mundo hiperacelerado en el que, como señala Virilio (2012), “ya no 
vivimos en el siglo de las Luces, sino en el de la velocidad de la luz.” 
 

• La incertidumbre puede llevar a cierta parálisis: Entre las consecuencias de 
esta situación en la que les ha tocado socializarse, se señala la dificultad de 
tomar decisiones en ámbitos en los que decidir siempre ha sido complejo, 
como es el caso de elegir los estudios que se quieren seguir. Como señala 
Moravec (2012) en “Aprendizaje invisible”, “los jóvenes de hoy deben estar 
preparados para futuros con los que ni siquiera han soñado.” De hecho, ni 
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siquiera cabe imaginarlos. ¿Es posible mayor incertidumbre? Y no sólo para 
adolescentes y jóvenes, sino para las propias instituciones llamadas a 
acompañarlos en su itinerario académico y profesional. 
 

• La “generación mejor formada de la historia” no lo ve muy claro: 
Coincidiendo con ese mantra que ha hecho fortuna según el cual estaríamos 
ante la generación más preparada de la historia, también se plantea que, “si 
bien en la actualidad hay mucha formación, no está claro que eso sea 
suficiente”, ni que la formación recibida sea la adecuada para estos “tiempos 
líquidos” (Bauman, 2007). Y es que, como dice Ken Robinson (2015) en su 
último libro “Escuelas creativas”, “nuestros sistemas educativos actuales son 
un compendio de rituales organizativos y hábitos intelectuales que no reflejan 
la gran diversidad de talentos que poseen los alumnos que forman parte de 
este mundo.” Cabe concluir de ello que, como plantea Boschma, “una forma de 
enseñanza ‘talla única’ que haga pasar a todos por el mismo rasero, nunca más 
funcionará a la vista de las diferencias individuales existentes.” 
 

• Preocupa la desigualdad, que se considera injusta: Se ve un futuro lleno de 
desigualdades, en una percepción que encaja bien con la realidad que 
muestran los datos. Como señala Ontiveros (2012), “por primera vez en dos 
siglos, estamos presenciando menos desigualdad entre los países al mismo 
tiempo que aumenta la desigualdad dentro de los países, tanto desarrollados 
como en vías de desarrollo”. Situación que durante el debate se relaciona con 
la “desigualdad de oportunidades”. Así, se afirma que las personas que tienen 
ocasión de acudir a colegios privados pueden tener mayores facilidades para ir 
a la universidad, dando pie a un debate sobre la veracidad o no de tal 
afirmación. Más allá de que esta percepción sea o no real, nos quedamos con la 
sensación de indefensión con la que determinados colectivos juveniles, quizás 
con menos recursos, observan el futuro. 

• A la escuela le faltan contenidos educativos: En la escuela no hay tiempo 
para abordar temáticas de interés personal y social que no estén incluidas en el 
curriculum. “Se debería aprovechar horas lectivas” para abordarlas, se 
dice.“Por ejemplo en Ética”. Resuena en este debate la vieja y no resuelta 
polémica entre lo troncal y lo transversal, lo nuclear y lo accesorio. Se 
manifiesta que estos contenidos relacionados con valores y procesos de 
socialización son necesarios. Como dice Robinson en el libro citado, “es 
fundamental que las escuelas ofrezcan a todos los alumnos las herramientas 
adecuadas para explorar la amplitud de sus capacidades y sensibilidades, más 
allá del trabajo académico convencional”. Una reflexión que cabe poner en 
relación con la “teoría de las inteligencias múltiples” de Gardner (2005), y las 
necesidades de una educación “disruptiva” que de ella derivan autores como 
Christensen (2008) cuando dice “if we acknowledge that all children learn 
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differently, then the way schooling is currently arranged –in a monolithic batch mode 
system where all students are taught the same things on the same day in the same way- 
won’t ever allow us to educate children in customized ways.” 
 

• Se espera más del profesorado: Se considera necesario “evitar que haya 
docentes sin pasión” que se limiten a recitar de memoria su asignatura, a 
“seguir el libro” a pies juntillas. Se considera, en este sentido, que “el 
profesorado debería ser evaluado”, ya que tiene en sus manos una gran 
responsabilidad: la educación de las futuras generaciones. Recordemos a estos 
efectos que, como dice Robinson, “la base de la educación es la relación entre 
profesor y alumno. Todo lo demás depende de lo fructífero y eficaz que sea ese 
vínculo.” Parece pensarse en profesores que, como dice Daniel Pennac en “Mal 
de escuela” (2008) “no compartían con nosotros sólo su saber, sino su deseo de 
saber.” 
 

• ¿Servicios de orientación desorientados?: Se considera necesario “invertir 
más tiempo a la hora de elegir carrera”. Una decisión que, si bien nunca fue 
fácil, quizás en la actualidad resulte aún más compleja. Es difícil saber a qué 
edad está preparada una persona para tomar decisiones tan relevantes. Es 
difícil también saber cómo varía tal capacidad en tiempos inciertos como los 
actuales. Cuando la realidad era más previsible y el futuro razonablemente 
controlable, la adolescencia era la etapa en la que se decidía qué estudiar. 
Ahora lo sigue siendo, pero todo resulta menos probable. En todo caso, es 
posible que la propia idea de “carrera” (académica, profesional) sea una 
categoría caduca, “zombi” en la terminología de Beck (2003), que convendría 
sustituir por otra más acorde con la sociedad de la metamorfosis permanente, 
hiperacelerada, en la que nos hemos ido instalando. 
 

• La universidad ya no es lo que era: Se plantea que “no hay suficiente 
información sobre itinerarios académicos y profesionales”. A veces “da la 
impresión de que la única salida socialmente aceptable es la universidad”, se 
dice. Y eso que ésta hace tiempo que ha dejado de ser garantía de 
conocimiento, y de detentar el monopolio de un saber que, en la actualidad, 
procede de muchos lugares diferentes. De hecho, a pesar de su preeminencia 
social, la universidad está también en proceso de transformación para 
adaptarse a la “sociedad hiperconectada” (Dans, 2010) en la que vivimos. Como 
dice Cobo (2012) en “Aprendizaje invisible”, “la nueva educación ya no está 
sucediendo sólo, ni principalmente, en los espacios formales, ni es liderada por 
las instituciones educativas.” Afirmación en la que incide también Igelmo 
(2012) en su contribución a la obra colectiva “Educación expandida”, “el 
fenómeno de la Web 2.0 es la constatación de un hecho inequívoco: en la 
actualidad la gente que quiere aprender no acude a las instituciones educativas 
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como la escuela o la universidad.” Afirmación corroborada en la misma obra 
por Alejandro Piscitelli cuando dice que “la escuela perdió el monopolio 
cognitivo.”  
 

• Las familias tampoco lo tienen muy claro: Se reprocha a la familia la 
“desinformación” existente con respecto a las posibilidades al alcance de cada 
cual para construir el futuro personal deseado. Las familias, por otra parte, 
tratan de influir demasiado en las decisiones de futuro de sus descendientes, 
sin que sea evidente claro que estén adecuadamente preparadas para ello. 
Padres y madres de generaciones acostumbradas a otras lógicas sociales que, 
con la mejor de las intenciones intentan incidir positivamente en el modo en el 
que chicas y chicos deciden a qué dedicar sus vidas. Pero lo hacen con una 
cultura pre-digital, correspondiente a un momento histórico en el que tantas 
realidades eran diferentes. Quizás los Servicios de Orientación tendrían que 
profundizar en el trabajo con las familias para ayudarlas a ser útiles en este 
proceso complejo e imprevisible de definir el futuro. 
 

• Se espera de quienes se dedican a la política mayor responsabilidad: Como 
una derivación de la reflexión en torno al futuro y la educación se pone como 
ejemplo de esta distancia la frecuencia con la que en este país se llevan a cabo 
reformas educativas, y la sensación de que en su elaboración no se tiene en 
cuenta las opiniones del alumnado. Si tan frecuentes cambios resultan en sí 
mismos llamativos, que no se escuche la opinión de las personas llamadas a ser 
educadas se considera un error. Se plantea en el debate la percepción de que 
hay cambios demasiado frecuentes en las leyes educativas, en función sobre 
todo de cuál sea el partido político gobernante, y sin tomar en consideración 
las necesidades reales que tiene el alumnado en su afán por construir un futuro 
aceptable. 

¿Qué habría que hacer para resolver el problema o satisfacer la necesidad? 

• “Hay vida más allá de la universidad”: Como se decía en el apartado 
anterior, parece todo organizado para seguir el carril, “y si no lo haces te vas a 
sentir mal”. Pero es un carril que en muchas ocasiones puede no llevar a 
ninguna parte, una verdadera vía muerta, porque la universidad no se ve como 
la única ni quizás la mejor opción. Una visión que encaja con el estudio 
recientemente publicado bajo el título “¿Qué quieres hacer con tu vida?” (De la 
Cruz et al, 2015), realizado con jóvenes de 21-30 años, entre cuyas conclusiones 
se señala “la necesidad de re-crear el modelo educativo al que se han visto 
abocados, considerando que no les facilita descubrir y activar sus principales 
talentos. Se muestran decepcionados con el mundo docente universitario, 
donde les resulta complicado encontrar referentes admirables.” Quizás en este 
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sentido haya que interpretar su reclamación de “evitar el enchufismo y 
priorizar el mérito.” 
 

• Diversificar la educación: Se señala que “debería haber una mayor 
posibilidad de seleccionar asignaturas optativas” por parte del alumnado. Es 
difícil no poner esto en relación con la insistencia de Robinson (2015) en la 
necesidad de personalizar la educación cuando dice, por ejemplo, que “las 
competencias de cada alumno adoptan muchas formas y habría que 
impulsarlas de maneras igual de diversas”. A lo que añade que “enseñar a todo 
el mundo de la misma manera es, cuando menos, ineficaz.” 
 

• Una educación más significativa: Se demandan “mas horas de prácticas en 
clase, que permitan experimentar con las diferentes asignaturas.” Reclaman de 
esta manera modelos educativos del estilo learning by doing, en el que las 
abstracciones en las que a menudo se centra la escuela se reformulan en 
beneficio de una educación significativa, vinculada a la vida real, que bien cabe 
identificar con la “educación por proyectos” en la que las disciplinas se 
organizan para dar respuesta a problemas reales. 
 

• Apostar por la calidad del profesorado: Se pide mejorar el nivel profesional 
del profesorado. A fin de cuentas, como dice Robinson (2015) “no hay ningún 
sistema educativo en el mundo del que pueda afirmarse que es mejor que sus 
profesores.” Se considera que el profesorado debería ser evaluado, ya que tiene 
en sus manos una gran responsabilidad: la educación de las futuras 
generaciones. Una reflexión que está actualmente en el centro de la polémica, 
como consecuencia, entre otros factores, de las propuestas realizadas por José 
Antonio Marina (2015) en su reciente “Libro blanco de la profesión docente y 
su entorno escolar”. En todo caso, idear procedimientos inteligentes de 
motivación, selección, formación y evaluación del profesorado parecen 
exigencias a las que no puede sustraerse un sistema educativo moderno que 
quiera ofrecer posibilidades reales a su alumnado. Un profesorado que quizás 
deba algo (o mucho) de coach, como señala Boschma cuando afirma que “el 
nuevo profesorado es más un tutor y un coach que un experto en la materia de 
una asignatura.” 
 

• Labor de coaching de los Servicios de Orientación: A veces, “cuando 
preguntamos por el futuro desorientamos a los servicios de orientación”, se 
comenta, destacando la sensación de que no los ven suficientemente abiertos a 
las necesidades actuales. Como se ha señalado, la orientación no debería ser de 
sentido único (la universidad), sino atender a diferentes itinerarios, diversas 
rutas, en función de las aspiraciones, necesidades, competencias, etc. del 
alumnado. Más pendientes de ayudar a descubrir “el elemento” (Ken Robinson, 
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2009) que en reproducir rutinariamente modelos del pasado. El orientador, la 
orientadora, como mentores que conocen las competencias de cada 
adolescente y, si se nos permite la paradoja, conocen el futuro. Aunque pueda 
considerarse una cuestión anecdótica, si hiciéramos una encuesta a una 
muestra representativa de los equipos de orientación y les preguntáramos, por 
ejemplo, a qué se llama “knowmad” (Moravec, 2013), los resultados puede que 
fueran decepcionantes. Quizás una futurible reforma educativa debiera 
redefinir a fondo el sentido y el funcionamiento de estos Servicios, para 
acomodarlos a un mundo cambiante, incierto, líquido, en el que, sin embargo, 
chicas y chicos deben seguir tomando decisiones transcendentales para su 
futuro, que es el de la sociedad en su conjunto. A la hora de redefinir estos 
servicios, modelo como el design thinking (Brown, 2009) serían de gran utilidad.  
 

• Promover la participación: Se valora positivamente la dimensión educativa 
de la participación, por lo que consideran que “espacios como este –en 
referencia al propio encuentro- deberían generalizarse y extenderse” a otros 
territorios. No podemos evitar poner esta demanda en relación con propuestas 
educativas en las que el alumnado es protagonista activo de su educación, 
como es el caso de la “educación por proyectos”. Frente a visiones pedagógicas 
anacrónicas que parecen mayoritarias en nuestro sistema educativo, cada vez 
surgen más iniciativas encaminadas a dotar al alumnado del imprescindible 
protagonismo. Reorganizar el sistema educativo para que las distintas 
disciplinas se aprendan significativamente mediante el desarrollo de proyectos 
para solucionar problemas, parece una propuesta deseable que hoy, 
afortunadamente, se reclama desde los más diversos espacios. En palabras de 
Moravec (2011), “la aplicación intencionada y contextual del conocimiento 
personal orientada a la creación de soluciones innovadoras, invalida una 
educación estandarizada y convencional que no genera innovación.” A fin de 
cuentas, como dice el Manifiesto Edupunk (2010), “Las clases son 
conversaciones”, chicas y chicos debatiendo en busca de las mejores soluciones 
a problemas reales con los que tienen que bregar. 
 

• Escuchar las voces juveniles (y las del resto de la ciudadanía): Se considera 
necesario “contar con la juventud para que se escuche su voz y se tenga en 
cuenta.”Ante un asunto de tanto calado como la educación, se considera 
necesario “impulsar espacios de participación que ayuden a identificar las 
propuestas de los distintos colectivos sociales”. Se propone, incluso, 
“generalizar los referéndums para conocer la opinión social sobre los distintos 
asuntos relevantes.” Como tantos analistas señalan, estamos viviendo un 
cambio de época. Y en este nuevo tiempo, la escucha activa, el reconocimiento 
de la multiplicidad de voces sociales y la participación, son mecanismos 
esenciales e insustituibles. Frente a formatos tradicionales ya caducos, se desea 
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una presencia más activa allí donde se toman las decisiones relevantes. Una 
presencia que pase por “no dar a los políticos la importancia que actualmente 
tienen.” 
 

• Otra educación es posible: Se considera necesario “mejorar la calidad de la 
educación. “La escuela debería “tirar menos de los libros y apostar más por 
modelos a seguir”, se dice, destacando la relevancia de contar con referentes 
en los que confiar. Para esta mejora que se reivindica hace falta apostar por 
“buenos profesores” que, como dice Robinson, “desempeñan cuatro funciones 
principales: motivan a sus alumnos, facilitan el aprendizaje, tienen expectativas 
con respecto a ellos y los capacitan para creer en sí mismos.” Profesores que, 
con la humildad que hace al caso, tratan de dar respuesta (siquiera provisional) 
a la pregunta que formula Robinson en el libro que venimos citando: “¿qué 
clase de educación necesitan los alumnos de hoy día para poder 
independizarse?”A la hora de redefinir esta educación se considera necesario 
disponer de “leyes educativas más estables, que no estén tan condicionadas 
por cambios políticos.” 
 

• Reducir las desigualdades sociales: Se llega a proponer “cambiar el sistema 
económico para evitar desigualdades.” Un planteamiento ambicioso que, sin 
entrar en detalles sobre el sentido de dichos cambios, devuelve en buena 
medida las responsabilidades al lugar en el que realmente se encuentran. Como 
dice Owen Jones (2012) en “Chavs”, “problemas sociales como la pobreza y el 
desempleo en otro tiempo eran considerados injusticias derivadas de fallos 
internos del capitalismo que, como mínimo, debían abordarse. Pero hoy se han 
empezado a considerar consecuencias del comportamiento personal, de 
defectos individuales e incluso de una elección.” Cuestionar esta visión 
neoliberal, que pretende hacer pasar por natural lo que es resultado de 
decisiones ideológicas, parece una reacción deseable. Una crítica que cabe 
poner en relación con la conocida sentencia de Ulrich Beck cuando señala que 
en “la sociedad del riesgo” se pretende promover la “solución biográfica de 
contradicciones del sistema”. Puro neoliberalismo, insistimos. 

¿Quién debería responsabilizarse? 

• Las instituciones educativas: Se considera necesario que la figura del 
profesorado disponga de mayor autoridad para que sea vista con más respeto. 
A fin de cuentas, como dice Boschma (2008) en “Generación Einstein”, “si como 
profesor has de competir con Internet y con Discovery Channel, tienes que 
estar muy bien preparado si no quieres caer en el ridículo y perder tu 
autoridad en clase.” 
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• Los Servicios de orientación: Tendrán que tener un buen conocimiento de las 
tendencias de futuro, así como capacidad para motivar al alumnado, trabajar 
con las familias, etc. 

 

¿Cómo deben participar adolescentes y jóvenes en la búsqueda de soluciones? 

• Lejos de limitarse a echar balones fuera y responsabilizar a entes abstractos 
como “la sociedad” o “el sistema” de todos los males padecidos, en el debate se 
plantea abiertamente la necesidad de un compromiso personal a la hora de 
construir el futuro. Un compromiso que pasa por: 
 

o Un mayor protagonismo: Se habla de “tener una actitud más activa, 
sin esperar soluciones del exterior”, que pueden llegar o no. 
 

o Dar importancia a la educación: “Formarnos, aprender”, ya que, a 
pesar de las críticas manifestadas, la educación se considera un 
componente clave de cualquier futuro imaginable. 
 

o Una educación orientada también al desarrollo personal: Se hace 
referencia expresa a “desarrollarse como personas: asertividad, crítica 
positiva, capacidad de autocontrol, expresión…”, destacando así que la 
educación no se reduce a tratar con contenidos curriculares, sino que 
se espera también de ella el desarrollo de dimensiones personales 
claves  
 

o Coherencia existencial: Se habla expresamente de la necesidad de “ser 
coherente en la vida cotidiana con los valores y principios que se 
defienden”, dando a entender que la crítica está bien, pero que si no 
interpela a la propia persona que la enuncia es sólo papel mojado, 
charlatanería o postureo. 

 

La sexualidad 

 

Lo que pasa en la cama, aparente objeto de la sexología, no es nunca el problema. El problema es 
lo que se lleva a la cama, lo que se hace antes y después de la cama. 

JOSEP VICENT MARQUÉS 
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¿Cuál es el problema o la necesidad? 

• El gran tabú de la sexualidad: A pesar de los desarrollos culturales, sociales y 
educativos habidos también en esta materia, sorprende encontrar que para 
adolescentes y jóvenes “la sexualidad sigue siendo un tema tabú, un asunto del 
que da vergüenza hablar.” ¿Seguimos en el siglo XXI? 
 

• Educación sexual deficitaria: En este campo se considera que la educación 
existente deja mucho que desear. Así, se señala que “la educación sexual se 
enseña tarde y con una visión negativa de la sexualidad, como algo malo, 
arriesgado.” Dos aspectos de la máxima relevancia. Su carácter tardío porque, 
además de mostrar cierta dificultad social para abordar el tema con 
naturalidad, deja en manos del azar la educación de chicas y chicos durante 
buena parte de su proceso evolutivo. Por otra parte, una educación que, 
aunque sea inadvertidamente, transmita una percepción negativa de la vida 
sexual, flaco favor le hace a la vivencia natural de la que probablemente sea la 
dimensión humana más esencial: la sexualidad. 
 

• Ritos de paso: A pesar de la llamativa falta de educación en la materia, “los 
jóvenes tienen prisa por hacerlo”, como si quisieran superar un rito de paso 
que saben exigido. Es como si recibieran el encargo de tener relaciones 
sexuales antes de cierta edad y se forzaran a hacerlo, más allá del deseo, para 
parecer “normales”. Por ello se dice que la primera vez “es la peor”, a lo que se 
añade que, para las chicas sobre todo, esta primera experiencia marca (“duele 
más que te dejen después de la primera vez”).  
 

• Necesidad de una educación clarificadora: La educación sexual no se 
propone sólo aportar una información suficiente sobre los diversos aspectos 
relacionados con la experiencia sexual. Antes bien, debe también dedicar 
buena parte de sus esfuerzos a desactivar “multitud de mitos y prejuicios” que 
se mantienen y que conllevan una visión distorsionada de la sexualidad. 
Creencias irracionales relacionadas con la virginidad, con “la primera vez”, 
etc., a las que chicas y chicos van dando respuesta sin tener, en muchas 
ocasiones, la oportunidad de contar con la visión desapasionada de un 
referente educativo con credibilidad. 
 

• Valores tradicionales: Entre los que se cita, por su probable relevancia el 
“egoísmo masculino.” Se hace así referencia a esa suerte de presión instintiva 
que sentirían los machos de la especie humana. Parece seguir vigente aquel 



 

 26

comentario de Marqués en el libro antes citado, cuando decía que “el 
comportamiento sexual masculino puede ser enunciado globalmente como la 
destrucción o subordinación del placer por el cumplimiento o incumplimiento 
del ‘rol masculino’” Que esta actitud no es vivida como algo grato, queda claro. 
Que se mantenga en el tiempo habla de los cambios culturales todavía 
pendientes a pesar de los avances experimentados. 

¿Qué habría que hacer para resolver el problema o satisfacer la necesidad? 

• Normalizar el tratamiento de la sexualidad: Se considera necesario “hablar 
del tema desde pequeños, evitando mentir a niñas y niños con relatos 
fantásticos como el de la cigüeña” o similares. Se está reclamando, en 
definitiva, naturalidad, a la hora de abordar un asunto esencial, tan 
relacionado con la felicidad humana. 
 

• Educar también en la familia: Desde el punto de vista de la educación 
familiar, “muchos padres y madres tienden a considerar que sus hijas y sus 
hijos son demasiado jóvenes para recibir este tipo de educación”, por lo que 
prefieren obviarla. Una actitud relacionada con la pervivencia antes señalada 
de tabúes y mitos en torno a la sexualidad, que parece heredarse 
culturalmente. A fin de cuentas, el silencio que en buena medida rodea todavía 
la sexualidad difícilmente podría resultar más elocuente. Se considera, no 
obstante, que “las madres parecen más sensibles al abordaje de estos temas”. 
 

• Sistematizar la educación sexual: En este sentido se señala que “debe haber 
charlas continuadas, evitando acciones esporádicas” que se consideran 
inútiles. Un modelo, el de la acción puntual, que ha sido tan cuestionado en 
todas las áreas que debería ser superado de una vez por todas. Es clara su 
comodidad, al igual que lo es su ineficacia. 
 

• Coaching sexual: Se plantea la conveniencia de “que haya profesionales en los 
centros educativos con los que se pueda solicitar asesoría personalizada”. Y es 
que, siendo la sexualidad un territorio educativo íntimo, además de procesos 
educativos grupales, requerirá en no pocas ocasiones de un abordaje individual 
que permita a la persona demandante sincerarse con alguien creíble en quien 
pueda depositar sus temores, sus deseos, sus desconciertos, en la confianza de 
que no va a ser juzgado, sermoneado ni reconducido al redil de la media 
estadística (llamada, equívocamente, “normalidad”). Por el contrario, será 
escuchada, respetada, orientada, en lo que sería más una labor de coaching que 
de mera instrucción académica. A veces nos sorprendemos de que en esta y 
otras materias amigas y amigos o internet sean las principales fuentes de 
información. Por una parte, es lógico que así sea, y no será peor que las fuentes 
de información de otros tiempos (las mismas amistades, como es natural, y en 
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vez de internet el grafismo de revistas clandestinas y algún librito de poca 
monta). Pero es que, por otra parte, necesitan encontrar respuestas, formulan 
permanentemente preguntas y no está claro que “al otro lado” haya alguien 
creíble y dispuesto a acompañar esa exploración. 
 

• Aprender a disfrutar: Se señala críticamente que “la escasa información 
existente se centra en los riesgos”, lo que impide que se hable de asuntos más 
relevantes, como la búsqueda de placer, “cómo disfrutar de la sexualidad y 
cómo hacer disfrutar a las otras personas.” Se cuestiona de este modo toda 
tentativa de limitar la información y educación sexual a asuntos de fontanería 
íntima, mera fisiología cuyo conocimiento, necesario, no es más que la base 
elemental de una relación sexual saludable de una persona consigo misma y 
con otras. Se cuestiona, así mismo, un modelo informativo y educativo más 
atento a los riesgos, amenazas y advertencias, que a los placeres que 
constituyen, a fin de cuentas, el principal atractivo de la sexualidad. 
 

• Información clave que oriente la toma de decisiones: En un asunto 
complejo como la sexualidad, la toma de decisiones inteligentes requiere el 
manejo de una información adecuada en distintas áreas de las que se señalan, a 
modo de ejemplo, las siguientes: 
 

o Sobre posturas susceptibles de hacer de la experiencia sexual un 
encuentro divertido, creativo, placentero. 

o Sobre mitos que se mantienen por la inexistencia de una cultura sexual 
adecuada. 
 

o Sobre homosexualidad, que es una realidad presente, como es obvio, en 
su vida cotidiana, pero que continúa siendo vista con cierta sensación 
de extrañeza (“el sexo entre hombres o entre mujeres se sigue viendo 
como algo raro, aunque se respete”). 
 

o Sobre la realidad de la experiencia sexual, que permita a chicas y chicos 
imaginar como será la primera vez, cómo va a ocurrir, cómo se van a 
sentir…, en lugar de encontrarse de golpe embarcados en una vivencia 
que a menudo parece más un trámite a cumplir atropelladamente.  
 

o Sobre prevención de enfermedades de transmisión sexual: cuáles son 
las más habituales, cómo se contraen, cómo reaccionar… 
 

o Sobre anticonceptivos: Se parte de la evidencia de que hay una 
considerable desinformación, por ejemplo con respecto a los métodos 
anticonceptivos existentes (condón femenino…) 
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o Sobre aborto, un tema delicado complejo, sobre el que no parece existir 

la información adecuada. 

¿Quién debería responsabilizarse? 

• El ayuntamiento: Sea por convicción, por confianza, por cercanía o por 
considerar que, tratándose de la institución más cercana es la que tiene que 
actuar, al igual que ha surgido en otros temas se señala al ayuntamiento como 
responsable de impulsar soluciones. En relación con esto se señala, a modo de 
ejemplo, que “los ayuntamientos deberían dotara los centros educativos de 
profesionales que, además de dinamizar ‘charlas’ de una manera continuada y 
sistemática, sean referentes a quienes se puede solicitar asesoría 
personalizada. 

 

¿Cómo deben participar chicas y chicos en la búsqueda de soluciones? 

• Aprendiendo a hablar del tema: Se señala que, en general, “las mujeres 
hablan y cuentan detalles. Los hombres, aunque tienen más fama de hablar de 
sus relaciones para alardear, no entran en detalles.” Se alude así a cierta 
dificultad expresiva para hablar de asuntos íntimos, que hace que se vivan, al 
menos por parte de los chicos, sin ocasión de compartir (más allá del 
exhibicionismo puntual). 
 

• Apostando por la igualdad en la vida real: Más allá del igualitarismo 
mayoritario en el plano del discurso, una saludable vida sexual requiere que 
chicas y chicos aprendan a mantener en la vida cotidiana relaciones 
igualitarias. Relaciones basadas en un respeto “que convierta en natural el ‘no 
es no’, por ejemplo.” Se señala que por influencias sociales sigue habiendo una 
desigualdad que no acaba de cerrarse. 
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El control en la pareja 

 

“… una mujer debe tener dinero y una habitación propia…” 
 

VIRGINIA WOOLF 
 

¿Cuál es el problema o la necesidad? 

• El miedo como móvil, el móvil como herramienta: Se señala la existencia de 
un gran control en la pareja, en buena medida consecuencia del miedo. Este 
temor explica “el alivio que se siente al espiar el móvil de la pareja y no 
encontrar nada sospechoso.” Una conducta que es vivida con cierta disonancia 
cognitiva, ya que “se sienten mal al hacerlo, pero luego se quedan tranquilos.” 
 

• Las redes sociales: Se ve en ellas una dimensión claramente positiva, pero 
también una dimensión negativa en la medida en que hacen más efectivas las 
posibilidades de control, porque “con ellas te enteras de todo”: 

o Control sobre los  “Me gusta” de las fotos. 
o Control sobre nuevas amistades. 
o Control permitido por wathsapp (última visita…) 
o El control en las redes llega en ocasiones a ser una experiencia 

enfermiza. 
 

• Infidelidad y desconfianza: En lo que en ocasiones parece un discurso y un 
lenguaje propios de otra época, se comenta que “si tu pareja te pone los 
cuernos y decides volver con ella tienes que confiar.” Aunque, “una vez que tu 
pareja te ha sido infiel es muy difícil volver a confiar.” Se espía el móvil por 
miedo a que la pareja sea infiel, se siente tranquilidad al comprobar que todo 
está bien, pero se repite con frecuencia porque parece que nunca puedes tener 
calma completa. Es la propia dinámica de control-tranquilidad-control, la que 
parece instalar cierta desconfianza en el día a día de la pareja. 
 

• Celos: Son un indicador de la desconfianza que acabamos de señalar. Puede 
manifestarse con los motivos más diversos como, por ejemplo, que “tu pareja 
le de un like a la foto de su ex en Facebook”. Estos celos pueden llegar al 
extremo de que cada persona de la pareja no pueda salir separada, con su 
propia cuadrilla, para no provocar situaciones molestas: “se pueden acabar 
poniendo celosos los dos, rayarse y quedarse en casa.” También pueden darse 
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situaciones en las que “mi novio no me deja hablar con mi ex”; o “no me deja 
hablar con chicos (o mi novia no me deja hablar con chicas).” En buena 
medida, se sigue manteniendo el mito, de que “si no tiene celos no me quiere”, 
lo que lleva a minimizar la importancia de este tipo de comportamientos. 
Como en las parejas se lo cuentan todo, si llega un momento en que dejan algo 
fuera de esos relatos, aunque sea una simpleza, puede desencadenarse una 
bronca. 
 

• Sobrepreocupación masculina: Por los riesgos que puedan correr las chicas al 
volver a casa, lo que puede ser vivido como una dejación de responsabilidad 
por parte de las chicas y un intento más de control por parte de los chicos:  
- “Da pena que tengamos que ir acojonadas por la calle; nos tienen que 

prevenir, no asustar”.  
- “Puede pasar algo”. 
- “Sí, puede, pero no tiene por qué pasar siempre”. 
- “Cuando él te quiera acompañar y tú quieras que te acompañe, bien”. 
- “No sea que te quiera acompañar por desconfianza, para que no te vayas 

por otro camino”. 
 

• Violencia: El extremo de estas situaciones de control sería la violencia física, 
que comienza a manifestarse poco a poco, de manera larvada, con pequeños 
“gestos” que a menudo pasan inadvertidos, pero que van generando una 
situación grave. La práctica conocida como “micromachismos” (Bonino, 2004). 
Para evitar estos riesgos, cuyo máximo exponente sería la violencia física, se 
considera imprescindible “conocer a la otra persona antes de iniciar una 
relación afectiva con ella.” Muchas veces ocurre que hay parejas que 
funcionaban bien como amigos, pero que cuando iniciaron una relación 
afectiva todo empezó a ir peor. Estas situaciones también puede darse de 
chicas a chicos, aunque es menos habitual. A veces “sólo se observa la situación 
extrema, que es la violencia física”, restándole importancia a formas 
aparentemente banales de control que, sin embargo, están en el origen de 
amenazas más graves. Se recuerda, en este sentido, que “la violencia de género 
puede ser tanto física como psicológica.” Esta dimensión psicológica está lejos 
de quedar clara, por lo que hay que trabajar más sobre ella educativamente. 
Desde este punto de vista psicológico se considera que “también los hombres 
pueden padecer violencia.” 
 

• La normalidad del control: La gente tiende a “ver el control de la pareja 
como algo normal.” No hay información suficiente y adecuada sobre lo que el 
control significa en una relación afectiva, y los riesgos de los que puede ser el 
primer escalón. Espiar representa un primer nivel de violencia que, en caso de 
mantenerse, podría dar lugar a formas aún más graves. 
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• El amor romántico y otros desvaríos: Todo lo anterior está muy relacionado 
con el mito del amor romántico que tanto daño ha hecho a las relaciones 
afectivas. A veces “se traga” por el temor a no encontrar a nadie y acabar 
quedándose sin pareja. Esto recuerda aquella afirmación del sociólogo Josep 
Vicent (1991) en su “Curso elemental para varones sensibles y machistas 
recuperables”, cuando decía que “no les interesa el amor, sino sólo el 
conseguir una pareja estable, una relación que desean considerar amorosa 
porque es más respetable llamarle amor que miedo a la libertad o 
conveniencia.” Riesgo que, como es obvio, no es prerrogativa exclusiva de la 
juventud. Sin embargo, también reconocen que “a lo largo del tiempo se 
buscan diferentes cosas en la pareja, lo que puede llevar a pensar en otras 
personas diferentes” que encarnan ese nuevo perfil apetecido. 

¿Qué habría que hacer para resolver el problema o satisfacer la necesidad? 

• Mejorar la información: Enseñar a identificar el control y la violencia, y a 
cuestionarlos como formas rechazables de injerencia en la vida de la otra 
persona que, en situaciones extremas, puede favorecer procesos aún más 
graves de violencia, incluida la física. 
 

• Educación, educación y educación: Se considera necesario para prevenir este 
tipo de situaciones “educar desde pequeños, incluyendo más charlas para 
alumnado de E.S.O.” 
 

• Mejorar el sistema penal: Para que de respuestas más claras a situaciones que 
parece que en ocasiones se escapan sin la correspondiente sanción. 

¿Quién debería responsabilizarse? 

• Las instituciones educativas: Son citadas como las principales responsables 
de alterar el statu quo, favoreciendo la generalización de los procesos 
educativos señalados. 

¿Cómo deben participar chicas y chicos en la búsqueda de soluciones ser? 

• En relación con las demás personas: Se considera necesario un mayor 
compromiso, al menos en el entorno próximo, de manera que puedas “si ves 
un caso cercano, identificarlo y apoyar a la persona que lo padece.” Es decir, se 
considera que la indiferencia o el mirar para otro lado, no son conductas 
apropiadas en una situación como las descritas en las que pueden estarse 
fraguando procesos de discriminación y violencia. 
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• En relación con la propia vida: En este ámbito sí que se considera necesario 
introducir cambios que ayuden a “no permitir ni practicar conductas de 
control.” En relación con esto se comenta que “el control se viste también de 
conducta de acompañamiento y apoyo”, lo cual no deja de tener riesgos 
emocionales: “en general los chicos tienen más fuerza, pero las chicas no 
deberían adoptar una actitud sumisa, dependiente.” En este sentido se señala 
que “dar al chico la responsabilidad de acompañarte no siempre es positivo.” 
 

 

El bullying 

 

Las víctimas que sustituyen al blanco real son el equivalente moderno de las víctimas 
sacrificiales de antaño. Para designar este tipo de fenómenos, utilizamos espontáneamente la 
expresión ‘chivo expiatorio’.  

RENÉ GIRARD. 

¿Cuál es el problema o la necesidad? 

• Acoso moral: Se afirma que “la situación actual en los institutos respecto al 
bullying es crítica, ya que las medidas que se toman para evitarlo no son las más 
idóneas.” Se piensa que el alumnado de secundaria considera el bullying como 
una conducta de rechazo o desprecio hacia “una persona débil o que no 
comparte las mismas ideas que el resto.” La víctima sufre continuos ataques 
verbales y físicos, lo que provoca estar en “un continuo estado de desconfianza 
y a la defensiva.” Se considera más habitual el “acoso moral”, definido por 
Hirigoyen (2001), una de las más reconocidas expertas internacionales en 
acoso, como “toda conducta abusiva (gesto, palabra, comportamiento, 
actitud…) que atenta por su repetición o sistematización contra la dignidad o la 
integridad psíquica o física de una persona”. Una práctica relacionada con el 
concepto de “desconexión moral” que desarrolló Bandura (1975). 
 

• La soledad agrava la respuesta emocional al acoso: Las personas que sufren 
bullying se sienten marginadas del resto de la clase, ya que “no sólo le ataca una 
persona, sino que toda la clase entera apoya, animándole –a quien acosa- y 
riéndose de su forma de actuar -de la persona acosada-.” El resto del alumnado 
no hace nada para defenderles o apoyarles ya que “pueden convertirse en 
blanco de todas las bromas, por lo que evitan ser relacionados con las 
víctimas.” Se cierra así un círculo vicioso que condena a la persona acosada al 
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ostracismo. En definitiva, en casos de bullying (al igual que ocurre con el 
mobbing en el mundo laboral) nos encontramos con víctimas, victimarios, el 
coro cómplice que aplaude los ataques y el resto que mira hacia otro lado para 
evitar convertirse en las próximas víctimas. Este acoso “puede provocar 
procesos de marginación social.” 
 

• Ciberbullying: No sólo se hace referencia al bullying convencional, sino que 
también se menciona el ciberbullying, aquel que se desarrolla en las redes 
sociales. En este sentido, se relatan “casos en los que han colgado el numero de 
teléfono privado de la víctima en los foros de Internet, acompañado de 
anuncios para que le llame gente desconocida.” Se considera que “las TIC 
facilitan algunos de esos procesos y les dan un mayor eco del que era posible 
antes.”Este tipo de bullying también puede consistir en “escribir comentarios 
negativos en las publicaciones de la victima -amenazándolo o insultándolo- o 
subiendo fotos sin su permiso.” “Hay ocasiones en las que las fotos pueden ser 
de la víctima en una situación comprometida, que son posteriormente 
utilizadas para reírse a su costa y criticarle.” 
 

• Intolerancia a la diversidad: En el caso de las personas acosadas suele 
tratarse de personas con algún rasgo que las hace diferentes y blanco fácil de la 
intolerancia: déficit de habilidades sociales, problemas físicos diversos, gustos 
diferentes, etc. Como dice Hirigoyen en la obra citada, “el acoso moral suele 
comenzar por el rechazo de una diferencia. Eso se manifiesta mediante una 
conducta al límite de la discriminación”. 
 

• El acoso como sostén de una personalidad precaria: Los acosadores se 
sienten superiores a las personas a las que acosan, lo cual podría deberse a una 
autoestima precaria que les lleva a necesitar descargar sus frustraciones sobre 
otras personas identificadas como chivos expiatorios por su singularidad. 
Como dice Hirigoyen (1999), “estos individuos sólo pueden existir si 
‘desmontan’ a alguien: necesitan rebajar a los otros para adquirir una buena 
autoestima y, mediante ésta, adquirir el poder, pues están ávidos de 
admiración y de aprobación.” 
 

• Acosadores inconscientes: Se señala que “las personas que acosan a otras no 
son conscientes del daño que causan.” Ni siquiera se lo plantean. Han 
provocado una dinámica de la que obtienen beneficio y, puestos en la tesitura, 
negarán la mayor o, cuando menos, se escudarán en un confortable “como iba 
yo a saber…” Como dice Zimbardo (2008), en “El efecto Lucifer”, “la gente tiene 
más capacidad para racionalizar que para ser racional; tiende a justificar las 
discrepancias entre su moralidad privada y los actos que la contradicen.” A 
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veces en beneficio de su integridad moral. Otras, tristemente, en beneficio de 
los actos. 
 

• Entre la complicidad y la indiferencia: En toda situación de acoso “existen 
personas que observan la situación, pero no actúan.” De hecho, se considera 
que “el entorno puede estar alimentado a ‘la bestia’, en la medida en que pueda 
actuar como cómplice del acoso”, por acción o por omisión. En este sentido 
cabe entender al mencionado Zimbardo cuando dice que “la presión de los 
compañeros no tiene poder sin el impulso de la presión interior para que nos 
quieran.” Cada integrante del grupo se hace cómplice de la persona que acosa 
porque, además del miedo a ser elegido como próxima víctima, experimenta 
así la experiencia deseada de sentirse querido. Aunque en su fuero interno 
haya situaciones extremas que les hagan sentir incomodidad moral. Aun así, 
prefieren mirar para otro lado. Los “dividendos emocionales” que esperan 
extraer de su actitud superan el malestar generado por una situación objetiva 
de complicidad. 

• La envidia en la base del acoso: Entre las múltiples causas que explican el 
acoso está la envidia. Ya sea por parte de la persona que acosa, ya sea por el 
coro cómplice, ya sea por ambos. Es a lo que se refiere Girard cuando dice que  
la fuente principal de la violencia es la “rivalidad mimética.” Tienes algo que 
deseo (un objeto, un rasgo, un estilo…) y, si no puedo obtenerlo, al menos voy a 
hacer cuanto esté en mi mano para desacreditarte. Tal parece en muchas 
ocasiones el funcionamiento perverso de los acosadores. 
 

¿Qué habría que hacer para resolver el problema o satisfacer la necesidad? 

• Reflexionar críticamente sobre la respuesta de la escuela: Las medidas 
adoptadas en los centros educativos para erradicar estos problemas no se 
consideran eficaces. En general se considera que “los profesores se limitan a 
echar la bronca a los estudiantes o llaman a la psicóloga del centro. La 
psicóloga les da una charla sobre el bullying y después les pone una película, 
pero no hace llegar el mensaje sobre el peligro de esta forma de actuar.” 
 

• Un respuesta educativa más efectiva: Consideran “que sería recomendable 
que se dieran charlas sobre los riesgos del bullying. Además, una orientación a 
aquellas personas que lo estén sufriendo. También se ve como necesario, que 
sean personas jóvenes quienes dinamicen estos procesos educativos “para 
aprovechar la cercanía y la mayor credibilidad que pueden tener ante el 
alumnado de Secundaria.” Este tipo de medidas “podrían mejorar la situación 
que se ve hoy en día, evitando los caminos de la justicia penal.” Un abordaje en 
la escuela debería “darse desde la infancia, antes de llegar al instituto.” 
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• Educar en el respeto a la diferencia: A partir de la evidencia de que no hay 
dos personas iguales, sino que cada una es diferente con sus méritos y sus 
defectos. Como señala Girard en la obra citada, “pululan los chivos expiatorios 
allí donde los grupos humanos intentan encerrarse en una identidad común, 
local, nacional, ideológica, racial, religiosa, etc.” En el debate se considera 
necesario “aprender a respetar la diferencia, la individualidad”, como un 
sustrato básico para prevenir el desprecio a las personas diferentes que está en 
la base del acoso. En relación con esto se considera que sería de utilidad 
aprender “a aceptarse y a reírse de uno mismo.” 
 

• Enseñar a pedir ayuda: También se considera necesario “enseñar a las 
personas que sufren acoso a pedir ayuda.” Porque está bien educar al grupo, 
aprovechar la situación para profundizar en la empatía y el respeto, pero… las 
personas que están sufriendo viven una situación emocional que puede afectar 
de manera muy grave a su integridad psíquica e incluso física. 
 

• Ayudar a quien acosa: Se señala que “los padres del acosador no conocen la 
personalidad real del hijo.” Prefieren no ser conscientes de su conducta. A su 
vez, el agresor puede estar sufriendo “problemas de personalidad y sentirse 
débil”, lo que puede llevar a atacar de nuevo para que la atención de la clase se 
centre en la víctima. Para frenar este tipo de dinámicas se considera que “si 
bien la situación más grave a resolver es la de las personas acosadas, tampoco 
quienes acosan se libran de la necesidad de ayuda.” Podríamos estar en 
presencia de personas que, sin algún tipo de contención o abordaje, acabarán 
desarrollando personalidades narcisistas, insensibles, rencorosas, 
incompetentes emocionales sin la menor empatía que pueden acabar 
reproduciendo su modelo de relación perversa en posteriores espacios 
(empresa, etc.) Para evitar esta deriva, que ocasionará sufrimiento a muchas 
personas, se considera conveniente trabajar también con quien acosa, evitando 
procesos siempre incontrolables de estigmatización. Hay que “analizar con 
ayuda profesional, por qué lo hace y qué consigue con su conducta.” 
 

• Mediación: Para resolver situaciones concretas se considera que puede ser 
adecuado poner en marcha procesos de “mediación en los que participen las 
familias, el profesorado y el alumnado del centro.” De este modo “se podrían 
arreglar los problemas que ya superan las medidas de prevención.” 

 
 
 
 

¿Quién deberíaresponsabilizarse? 
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• Abordaje educativo: Se plantea la conveniencia de promover espacios en los 
que equipos integrados por jóvenes puedan trabajar tanto con las personas 
acosadoras como con las acosadas en la búsqueda de soluciones. 
 

• La ley: Se considera que el código penal y la policía “deberían ser más sensibles 
a estos asuntos” que tanto sufrimiento provocan. 
 

• Las empresas responsables de las redes sociales: En relación al 
ciberbullying y las diversas formas de acoso en la red, se considera que “las 
empresas responsables de las redes deberían habilitar protocolos que 
impidieran subir contenidos de otras personassin su permiso.” 
 

¿Cómo deben participar chicas y chicos en la búsqueda de soluciones ser? 

• “Tomando conciencia de la necesidad de reaccionar”: Por responsabilidad 
personal, por compromiso cívico, por pura humanidad o, cuando menos, por 
autodefensa, para evitar hacer realidad la sentencia de René Girard cuando 
afirma que “la preocupación por las víctimas intenta protegernos contra las 
innumerables modalidades del mecanismo victimario.” 

Las drogas 

 

Así actúa el asunto de las drogas para quien no teme asomarse a sus entrañas: como un espejo 
en el que aparece con todas sus contradicciones la cultura contemporánea.  

LUIS CARLOS RESTREPO 

 

¿Cuál es el problema o la necesidad? 

• Déficits educativos para gestionar la presencia social de las drogas: Se 
destaca la falta de suficiente formación en la materia, lo que “hace más difícil 
que se gestione adecuadamente el mundo de las drogas.” Se da por hecho que 
las drogas forman parte de la vida social. Se considera que al igual que otras 
objetos y situaciones es necesario aprender a relacionarse con ellas. Se 
considera, sin embargo, que no existe una educación adecuada, suficiente, para 
ello. Una formación que enseñe “cómo gestionarlas para minimizar los 
riesgos.” Frente a visiones mas emotivas de otros tiempos, da la impresión de 
que manejan una visión desdramatizadora de las drogas, consideradas parte de 
una realidad que hay que aprender a gobernar para no complicarse la vida.  
Una percepción más profana, que recuerda aquella frase de Eduardo Verdú 
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(2001), en su libro “Adultescentes”, cuando hacía referencia a “accidentes de la 
noche que los expertos ven como indicios de una futura alcoholización, pero 
que nosotros entendemos como meras escenas del paisaje nocturno.”  
 

• Educar la curiosidad: Se señala que “los adolescentes de 17-18 años son 
tomados como una referencia por los de 13-15, por lo que si les ven 
consumiendo drogas tienen a considerar esa conducta como algo normal”. De 
hecho, forman parte del escenario social en el que empiezan a desenvolverse, 
por lo que prestan atención a sus conductas, sus hábitos, sus poses, sus formas 
de comunicarse, sus estilos de vida, en definitiva. Un proceso natural de 
socialización que, en relación al tema que nos ocupa, conlleva algunos riesgos 
si evoluciona de manera espontánea ante la indiferencia de la comunidad 
educativa. Algo de esto parecen sugerir cuando dicen que “como no tienen la 
adecuada formación, empiezan a probar por curiosidad o por imitación” de 
tales referentes. En definitiva, se considera que durante la adolescencia se 
toma la decisión de probar las drogas sin tener la información necesaria para 
ello, y dejándose llevar por el atractivo que despiertan modelos algo mayores 
que exhiben cierta destreza (real o impostada) al respecto. 

¿Qué habría que hacer para resolver el problema o satisfacer la necesidad? 

• Más educación sobre drogas: Se considera necesario que exista más 
dedicación a este asunto. Se plantea que haya “más charlas, más información 
sobre algunos aspectos clave: cómo evitar y, en su caso, actuar ante un coma 
etílico, cómo actuar ante la resaca, tipos de drogas, alternativas al abuso…” En 
respuesta a la carencia educativa que destacan, consideran necesario disponer 
de una mayor formación a este respecto. Una formación que, además de 
mejorar su conocimiento sobre las drogas y las situaciones de riesgo que 
pueden presentarse en relación con su uso, permita también desarrollar la 
capacidad de frenar las influencias grupales. Se habla expresamente de la 
necesidad de sostener en el grupo que“un no es un no”, en clara referencia a la 
asertividad como soporte de una vida más autónoma en el seno del grupo. 
 

• Una educación sobre drogas más precoz: Dada la presencia de las drogas en 
la vida social, se considera necesario “empezar a educar antes, porque los 
primeros consumos de drogas ‘para probar’ suelen tener lugar a edades 
precoces.” En este sentido, se considera conveniente “empezar a educar a los 
14-15 años para evitar que quienes consuman inciten a otros a hacerlo.” Se 
mantienen, no  obstante, dudas tradicionales al respecto, cundo se dice que “si 
se informa demasiado pronto se puede provocar ‘que les pique la curiosidad’ y 
se animen a hacerlo”. En todo caso, si algo tienen claro es que la educación en 
este campo tiene que trabajar para que garantizar que “quienes consuman lo 
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hagan de forma responsable.” Pragmatismo preventivo, coherente con la 
visión de la educación y el futuro que ya hemos señalado. 
 

• Prevención entre iguales: Se constata la necesidad de asegurar la credibilidad 
de las personas responsables de la prevención para que chicas y chicos 
muestren interés por sus propuestas. En este sentido, se propone la 
conveniencia de “incluir jóvenes en los equipos preventivos que informan y 
educan sobre las drogas.” Personas cercanas con las que “pueden sentirse más 
identificados, lo que puede dar pie a hablar sobre el tema sin problemas.”Al ser 
la educación sobre drogas un aspecto tan íntimo de la formación personal, se 
considera la credibilidad un componente clave que es mas probable con 
educadoras y educadores jóvenes. El modelo de prevención entre iguales que 
se ha explorado en diferentes oportunidades y que ha obtenido resultados 
prometedores. 

¿Quién debería responsabilizarse? 

• Las instituciones públicas: Sin mayores concreciones, se espera de las 
instituciones públicas que asuman la tarea de proveer los “recursos personales 
necesarios” para el desarrollo de las medidas educativas propuestas. 

¿Cómo deben participar chicas y chicos en la búsqueda de soluciones ser? 

• Consumo responsable: Se considera que la mejor aportación que pueden 
hacer adolescentes y jóvenes que consumen drogas es mantener  un consumo 
responsable”, que permita minimizar riesgos. 
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Con-clusiones(y sin-clusiones) 
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Recogemos a continuación las principales aportaciones que surgen de este encuentro 
con respecto a los cinco temas abordados. Es difícil y probablemente injusto reducir 
todo el trabajo realizado a un decálogo, pero esperamos haber sido capaces de mostrar 
los contenidos más relevantes y, en todo caso, de haber animado a la lectura del 
documento. Hablamos de con-clusiones porque son elementos destacados del debate 
sobre cuya relevancia se manifestaron los correspondientes acuerdos. Hablamos de 
sin-clusiones porque el desarrollo de cada uno elemento requeriría toda una sesión 
para concretar medidas, propuestas, protagonistas. Léase como una reflexión coral en 
torno a los 5 asuntos de interés que quienes participaron en el encuentro 
seleccionaron.  

El futuro 

- Enriquecer el itinerario educativo del alumnado para que responda mejor a las 
expectativas de un futuro caracterizado por la incertidumbre 
 

- Mejorar la calidad de los Servicios de Orientación, de manera que estén 
realmente en condiciones de acompañar procesos complejos de elección. 

La sexualidad 

- Normalizar la educación sexual en la escuela para superar tabués y mitos y 
tener una visión más saludable de la experiencia sexual. 
 

- Descentrar le educación sexual de riesgos y advertencias para hablar de la 
búsqueda de placer y de cómo dar placer a las demás personas. 

El control en la pareja 

- Cuestionar educativamente el mito del amor romántico en la “educación 
sentimental” de chicas y chicos. 
 

- Actuar sobre los micromachismos que, aparentando ser conductas banales, sin 
mala intención, están en la base de formas más graves de violencia. 

El bullying 

- Promover una respuesta más acertada por parte dela escuela, que promueva el 
respeto a la diversidad. 
 

- Trabajar con las personas acosadas y las acosadoras, sin olvidar al grupo de 
cómplices y a quienes prefieren mirar para otro lado. 
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Las drogas 

- Compensar educativamente los déficits existentes para ser capaz de gestionar 
la relación con las drogas. 
 

- Fortalecer y hacer más precoz la educación sobre drogas.
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Anexo  I. 
El programa de #GazteOk 

“¡Tú no sabes con quién estás hablando!” 
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Anexo II. 
Hackeando la prevención de las drogodependencias 

2012 
“Menores y alcohol” 
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Anexo III. 
Hackeando la prevención de las drogodependencias 

2013 
“Menores y cannabis” 
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Anexo IV. 
Hackeando la prevención de las drogodependencias 

2014 
“Miradas desprejuiciadas de la adolescencia” 
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